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C O R R E O  D E  X E R E Z
ü.f

D E L  LUNES 14 DE SEPTIEMBRE /»

de 1807.

SAN LUGAR D E BARRAM EDA Y  AGOSTQ 
*5 D E 1807

SEÑ OR EDITOR D E L  CORREO D E XEREZ.

] ^ '^ u y  Señor mió: para conocer con mayor claridad 
la fuerza del argumento formado sobre el pasage del 
libro de la Sabiduría que alegué en mi carta del día 1 1 
y  publicó V. en el numero 336 de su Correo, debo aña­
dir: que el celebre expositor Juan de Pineda explicando 
las palabras Vuer eram ingeniosus, et sortitus sum (inimam 
Ironam, dice expresamente lo que sigue. Porro animcc tri- 
huitur bonitas  ̂non illa nunc gratiíe spiriíuaüs, aut sapien- 
t ia  indita, sed bonitas et candor affectionum, moruni, pro- 
pensionum, quas anima paríicipat in hené constitut$ et 
temperato corpore. Ciertamente, dice, no se atribuye aquí 
al alma aquella bondad que es hija de la gracia espiritual 
6 de la ciencia infusa, sino aquella bondad y aquella sin-
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ceridad de aficiones, da costumbres y de inclinaciones 
de las quales participa el alma en un cuerpo bien orga­
nizado y templado ( De rebas Silomonis lib, i  cap. i8 )  
Me determiné á citar esta expodcioa m.is bien que otra 
porque siendo tan clara y tan desnuda de erudición teo­
lógico positiva, es la mas propia para que la compreben­
dan los menos versados en la ciencia de las Escrituras 
Santas, y dar mas bien á conocer la fuerza que hacen las 
expresiones de Salomón contra la doctrina del Padre 
Rodríguez.

Tenemos pues que segiin doctrina corriente el alma 
participa de la constitución particular del cuerpo á qué 
se destina. Y si este mismo cuerpo participa, ó por me­
jor décir, depende muchísimo para su constitución del 
influxo del clima: ¿porqué no inferiremos según buena lo* 
gica y según buena física que el clima influye siquiera 
mediatamente en las operaciones del alma? Porque el 
P, Rodríguez asegura que-semejantes ilaciones se hacen 
por defecto de una escrupulosa metafísica* Vaya! No hai 
que hacer; tiene su Rma. privilegio exclusivo para apli­
car las voces en un sentido arbitrario. ¿N o lo cree V. Sr» 
Editor? Pues i  la experiencia me remito.

Queriendo el Rmo. que el edificio de su sistema 
se eleve sobre unos cimientos de tainpoca solidez como 
se ha visto en mi anterior, pretende por otra parte que 
venga á consolidarlo la erudición histórica; y nos con­
duce á exáminar el estado presente de aquellas regiones 
que han sido en otro tiempo el teatro de las Ciencias 
Ó sagradas ó profanas,.y ahora-estan cubiertas de igno­
rancia y  barbarie: para inferir de tal reconocimiento 
que siendo uno mismo el gliraa, no son de la misma 
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pcrfeocíon los ingenios presentes qne los pasados. Aun- 
q̂ ue no debiéramos en cierta manera tener por muy de­
cisivos los paralelos de esta especie, por lo que pueden 
inñuir en las calidades de un clima las mutaciones pa> 
decidas en distintos siglos, como lo acreditan varios es­
critores geológicos’̂  sin embargo admitamos el exámen 
hasta ver sí el P. Rodríguez prueba lo que intenta es­
tablecer con tanto ahinco.

A este fin compara la actual falta de cultura en­
tre los habitantes del Africa con la ilustración, que rey- 
nó antes en sus dilatados Payses; dándonos de camino 
U  noticia particular de. que la Iglesia Santa muda de 
centro. El Africa ( dice en la pagina 8 o .)  el Africa 
„  nación que muchos entran en el arancel de las faltas 
„  de ingenio, fue en otro tiempo no solamente Centró 
„  de la Iglesia, sino una gran parte del teatro de la 
„  literatura.,, Quantas equivocaciones en menos de cin­
co lineas!

Prinierainenie. Es una impropiedad llamar Nación 
i  los habitantes de A frica, Se Wama- Nación l»-colec- 
cion de' pueblos que se distinguen de los demas por el 
idioma, según el Diccionario de Lebrija; y según el de 
la Academia Española, es la colección de los habita­
dores en alguna Provincia, Pays 6  Reyno, De manera 
que asi como decimos las Provincias de Europa-, los Pay- 
ses de America, los Reynos del A sia, y  no' la Provincia 
de Europa, el Pays de America-, el Reyno d e 'A s ia ’, asi 
también se .dice las Naeiones< de Europa, y  no- la N a -  
4 ifin de Europa S .  Pues que razón hay para noi decir 
-lo, mjstnoide Africa?, Esa razón ési4 reservada al discernl- 
roientQ filosófico del.P. Rodríguez, y nadie la ha peaelrado 
h aju , ahora, . . .  En >
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En segundo lugsr confieso ingenuamente i  V . Sr. 

Editor que no he podido eomprehender á fuerza de medi­
taciones en que sentido sea verdadera la proposición de 
que el Africa haya sido alguna Centro de la Iglesia, 
Juzgo que esta palabra la ha sacado el. Rmo. en esta 
Ocasión Jnas fuera de sus quicios que da voz Naden  an- 
te.s aplicada. Para el asunto de que se trata no puede usar­
se la exptesion centro de la Iglesia sino como de magnitud 
como centro de unidad ó como centro por antoiiovtasia. 

Antes de exáminar estas significaciones debemos 
ponernos de acuerdo con el P. Rodríguez en fixar la 
época que ha dexado indefinida. Yo supongo se dará 
por muy satisfecho con que la establezca después de 
la paz de Constantino en los años posteriores á la ele­
vación de mi P. S. • Agustín á la dignidad de Prelado 
de A'ypona. Por que consta que su discípulo S. Posidio 
ó Posidonio , Obispo de C aiam a, refiriendo los frutos 
de la predicación de su maestro ( De vit. et mor. S. 
Aug. cap. 7. ) ,  después de la disputa famosa con For­
tunato, sostenida en últimos de Agosto del' ano de 
3 9 2 , según la cronologia de Palavicini ( Hech. y 
escrit. de S. Agust. cap. i 8 . ) ,  dice las siguientes palabras 
Sicqut adjuvante Domina, levare in A frica Eclesia Ca- 
tdica exQTsa est caput, quse multo tempore, ilHs con- 
valescentibu-s hereticis, predf.neque relaptizanie Do^ 
nati parte , majorem multitudinem Afrorutn , sedveta et 
opressa jacebat. Y  de esta manera con la ayuda del 
Señor principió- en Africa á levantar cabeza la Iglesia 
C ató lica, la- qual por ..mucho tiempo yacia engañada 
y  oprimida, tomando |vigor los hereges, y prinoipalmenté 
rebaptizando á la mayor, muchedumbre de lós' Aftic'anos 
el partido d é lo s  DonatLtas. • *'
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También es innegable, que el mismo S. Agustín, 

hablando del tiempo de su Obispado, no temió decir lo 
que sigue In hoc sáculo necesse habemus usque in finem 
Ínter malos vivcre: non Ínter illos áico malos, quî  
blasphemant Cbristum: raro enim jam inveniuntur qut 
Jinauá blaspbemaj^'. sed multi qui vita. Nos es pre­
ciso en este siglo vivir hasta el fin entre los malos no 
digo entre aquellos malos que blasfeman de Christo: por 
que apenas se encueniia ya quienes blasfemen con la 
lengua; aunque hay muches que lo hacen con fa vida
{ fra ct. 27 in Joan.'cima fin.)

Siendo cierto, como lo es, que en ninguna época
se pudo decir ( tro tamo del cristianismo en Africa, prue­
ban, á mi ver, estas dos autoridades citadas que el ti­
empo que S. Agustín gozó el obispado es el mas favo­
rable para la aserción del Padre Rodríguez:. Bien sabi­
do es por otra parte que aquel ilustre ornamento de 
la Iglesia católica pidió al Señor le quitára la v i ^  por 
no ver la destrucción casi total dé la Religión Chris- 
tiana que siguió inmediata á su preciosa muerte acaecida 
el ano de 430. dos después de la entrada en Africa 
de Genseiicc Rey de l .s  Vandales. Si este completo su 
empresa en los ocho anos posteriores, en quanto á la 
conquista de aquellos Payses; Aunerico, uno de los que 
le  sucedieron la llevó á complemento en quanto á per­
seguir el Catolicismo hasta el extremo, por los anos de 
409 instigado por su perverso Patriarca Ciri.aó Civila.

El Reyno de ¡os Vándalos duro en Africa icS
años, hasta que Narsés y  Belisario, Generales de Jus-
liniano persiguieron á estos y á los Moros con tanto
furor como felicidad. Sin embargo, á pesar de que Bo-
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nifacio. Obispo de Cartago» en el Concilio celebrado 
el año de 5*5. diese publicas gracias á Dios por haber 
concedido la paz á las Iglesias de Africa: todavia en el 
concilio general de eHas celebrado diez años después hubo 
de pedirse al Emperador Justiniano la restitución de loa 
bienes de las Iglesias usurpados por los Vándalos.

Convenidos ya en la época mas favorable para 
que el Africa pudiera haber sido el Centro de ¡a Igle» 
r/íí: pasemos á averiguar si pudo serlo en alguno délos 
sentidos anteriormente propuestos.

Centro de magnitud. Este, según eí Diccionario 
de la Academia, es el punto medio de una figura pot 
el qual se divide en partes iguales. De aquí infiero yo, 
que SI el Africa fue centro de la Iglesia desde el punto 
medio de aquella parle del globo, se pudo la Iglesia 
divi^r en partes iguales. Fixemos el punto medio entre 
jos Payses que habitaron los antiguos Trogloditas y  
Garamamas, ó los modernos naturales de los Reyoos 
de G angara, Z egzeg, y de Zanfara, pues su irregular 
iigurá no permite mayor exáctitud . ¡Que buena Geografía 
poseerá qliien encuentre igual distancia desde este punto 
acia las demas partes del orbe hasta adonde estaba ya 
extendido el Cristianismo en el primer tercio del siglo 
quinto! Leanse las historias eclesiásticas y se vendrá 
en conocimiento délo desatinado de tal pretensión; pues 
no merece refutarse detenidamente.

Centro de unidad. Con decir que este es un titulo 
peculiar de la Iglesia de Roma, y una de las notas 
cen que se distingue de las. demas, se excluye perpetua- 
mente á fa Iglesia de Africa. Bien lo prueban Í0£ cá* 
nomstas y entre ellos Selvagio, asi en sus Instituciones
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Canónicas, como en sus Antigüedades íénstíánas, Ei Dr. 
Camino, en sus notas á Berardl, pone lo que sigue. 
„  Diez y ocho Siglos ha que tuvo su primera época la 
Religión Cristiana: otros tantos hace se halla condeco** 
rada aquella feliz Ciudad (R om a) con ia gloriosa y 
relevante circiuistancia de ser d  Centro del Catolicismo. „  
Una de dos, ó Ruma está en Africa, ó Africa nunca 
ha sido centro de la Iglesia. Reconociendo d  P. Zevallos 
que los Emperadores Christianos miraron desde el quartosi 
glü como sagrada aquella ciudad , y que por una larga 
y perpetua costumbre ha poseido aquel lugar el Vica-? 
rio de Jesu-Christo ; añade estás palabras.,. Asi viene 
el Centro de Ja unidad Eclesiástica á estar en un orbe 
excéntrico de cada udó de los orbes políticos que d.i“ 
viden el mundo, y son independientes entre sí mis- 
nios (Fals. Filosof. lomo. 6 . l ib . 2 dissert. n )  
No fue pues el Africa centro de la unidad- eclesiástica 
en tiempo alguno. -

Centro por antonomasia.. Nombramos á Aristóteles 
el Filosofo, á Cicerón el Principe de la Eloqíiencia 
Romana, á Virgilio el Principe de la Epica por antono­
masia: como si dixeramos que de tal modo poseyeron 
sus facultades respectivas, que excedieren sin compa­
ración á quanios se dedicaron á profesarla. A  este 
modo se pudiera el P. Rodríguez lisonjear de haber 
sido el Africa Centro de la Iglesia respecto á la ex­
celencia con que en ella florecía el Cristianismo. Pero¡, 
por mas floreciente que estuviera , ¿ podrá decirse que 
sobrepujaba al ardor con que propagaban la fe dé 
Jesu-Christo los Irocencios, Zósimos, Bonifacios y Ce­
lestinos: los Teófilos, Cirilos y  Ravianos; los Geróni­
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tnos, Leooes, Crisologos j  Crom ados; los Epífanios» 
Crisoslomos, Ambrosios y  Paulioos? El Imperio del 
Redentor, la autoridad de su V icario , el zelo de los 
Obiípos, la firmeza de los Creyentes estaban en las 
Iglesias de Europa y  Asia tan reduddos, tan poco 
respetados, tan tibios, tan vacilantes, que sobre no me­
recer entrar en parangón con la Iglesia de A frica , 
deben ceder á esta la pairea , y  confesarse inferiores 
á ella ¿Nos enseña esto la historia de los Concilios, 
los Fastos de la Iglesia, las mismas obras de los Pa­
dres que vivieron en el principio del siglo quinto ? N o 
Señor. El Padre Rodríguez nos lo quiere solamente hacer 
creer. Pero no saldrá en esto con su intento, como ni 
en otros puntos que expondrá á V. mas adelante su 
perpetuo subscritor.

A. H. y  C.

NOTA

En este mes se concluye el séptimo tomo de este 
Periódico: estimará el Editor que los Señores subscri­
tores dentro y  fuera de Xerez que no hayan satisfecho 
sus respectivas subscripcionea lo hagan á la mayor bre­
vedad, avisando al mismo tiempo en las oficinas de 
subscripción mas á mano que tengan , si no han de 
continuar para inteligencia del dicho Editor.

. ')
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